
E
uropa se ha embarcado en una
gran iniciativa: la construc-
ción de una estructura conti-
nental para unir política y eco-

nómicamente la mayor parte del conti-
nente. Todos los temas, incluido el de
Oriente Próximo, se perciben en este
contexto. Ahora bien, dado que todo el
énfasis se coloca en la cooperación y en
evitar las fricciones, se corre en gran me-
dida un velo sobre la gran lucha por la
dirección que debe seguir Europa.

¿Por qué es testigo Europa de tanto
sentimiento antiestadounidense, antiis-
raelí y antisemita? A todas luces, las ra-
zones son muchas; pero un factor clave
es este debate sobre la naturaleza y la
concepción del mundo del continente.
Si ser europeo significa adoptar una pos-
tura distinta de Estados Unidos, enton-
ces la política supondrá criticar Estados
Unidos y oponerse a su posición en
Oriente Próximo.

Hay quienes definirían como
antipatriótico el apoyo a los objetivos y
percepciones estadounidenses, del mis-
mo modo que una verdadera paz con Is-
rael se ha convertido en el mundo árabe
en prueba de lealtad. Los judíos, a pesar
de la historia –o quizá debido a ella–
también quedan excluidos de Europa
por esta escuela de pensamiento. Según
ella, la orientación futura debería ser
una alianza europeo-tercermundista en contra
de Estados Unidos para conseguir el liderazgo
mundial. Y el mundo árabe e Irán constituyen
elementos importantes en la coalición de las de-
mocracias occidentales y las dictaduras meso-
orientales, de liberales o izquierdistas laicos e
islamistas radicales o nacionalistas árabes.

Por supuesto, existen muchas otras razones
para esta orientación. Entre ellas, el deseo de
comerciar con los países ricos en petróleo e in-
vertir en ellos, la creencia de que aplacar el te-
rrorismo librará Europa de sus estragos, la con-
vicción de que ponerse de parte de los alborota-
dores de la región es un medio de evitar la cri-
sis, la preocupación de que el desorden atraiga
a las costas europeas un mayor número de in-
migrantes musulmanes no deseados y la idea
de que el apoyo a los árabes contribuirá a una
reconciliación con los que ya han llegado.

Todo resulta de lo más paradójico. Y es que
las políticas europeas que han luchado por
mantener la paz y el orden han conducido en

realidad a intensificar la crisis y el conflicto.
De haberse mostrado los estados europeos más
duros con Iraq, Saddam Hussein no habría
creído que podía conservar sus armas de des-
trucción masiva y sobrevivir a las sanciones.
Estados Unidos no se habría visto forzado a
atacar Iraq. Las políticas de Europa dieron lu-
gar a un resultado que no deseaba.

Hay muchos otros ejemplos similares; en es-
pecial, la cooperación con el régimen funda-
mentalista de Irán en lugar de con las fuerzas
de la oposición democrática. El patriotismo, re-
za el dicho, es el último refugio de los sinver-
güenzas. Hoy, el presidente francés Jacques
Chirac es el último refugio de los dictadores.

Son las posturas europeas, no las estado-
unidenses, las que han hecho que la re-
gión sea más turbulenta, peligrosa y con-
flictiva.

De todos modos, no vayamos tan le-
jos. Porque, a pesar de todo lo que se di-
ce, no existe nada parecido a una políti-
ca europea. Chirac se comporta como si
fuera el rey de Europa, insultando a
quienes no siguen sus dictados, que se
hacen pasar por la política de toda Euro-
pa. Detrás de él están los alemanes (aun-
que quizá sólo mientras dure el actual
Gobierno socialdemócrata) y Bélgica.

También hay fuertes voces disiden-
tes; sobre todo, en el Reino Unido, Ita-
lia y España. Estos países favorecen una
postura más amistosa con Estados Uni-
dos a propósito de Iraq, el conflicto ára-
be-israelí y otras cuestiones. Pronto reci-
birán refuerzos de los estados centroeu-
ropeos que se han adherido a la Unión
Europea. Cuando estos últimos países
emitieron una declaración en apoyo de
la guerra anglo-estadounidense en Iraq,
Chirac se burló de ellos; cuando Berlus-
coni se negó a reunirse con Arafat, Chi-
rac lo ridiculizó.

¿Es inevitable que Europa siga su ac-
tual curso? No. Quizá la decisión de de-
clarar organización terrorista a Hamas,
con el claro desacuerdo francés, podría
ser el primer paso de un cambio a largo

plazo. También sería indicio de un cambio que
Europa, alentada por un acuerdo conseguido
en el seno de la ONU, adoptara un papel en la
gestión de Iraq.

Un elemento clave es la absoluta negativa de
los radicales de Oriente Próximo a flexibilizar
su posición. Arafat no firmará la paz. Saddam
no se quedará con los brazos cruzados en su
escondite subterráneo. Ossama Bin Laden y
sus colegas no abrazarán los métodos pacífi-
cos. El régimen iraní, tan impopular entre su
población, seguirá fomentando el terrorismo; y
la desafiante Siria patrocina hoy directamente
el terrorismo contra las tropas estadouniden-
ses y europeas en Iraq.

Tales actores podrían ser los maestros de Eu-
ropa acerca de la naturaleza de Oriente Próxi-
mo, del mismo modo que los dictadores del pa-
sado con su intransigencia y agresión obliga-
ron a muchos de los países del continente a
abandonar el apaciguamiento y defenderse.

En Europa suele insistirse en que todavía
hay esperanzas de lograr una paz israelo-pales-
tina. Quizá habría que insistir en que hay espe-
ranzas para Europa.c
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L
os problemas más incó-
modos para Bush y Blair
no se encuentran en la
caótica Bagdad o en los

desiertos de Mesopotamia, donde
las tropas ocupantes se preocupan
más de su propia seguridad que de
reconstruir un país destruido por
una dictadura y por los intensos
bombardeos de la guerra para de-
rrocar a Saddam Hussein.

El científico y asesor del Minis-
terio de Defensa británico, David
Kelly, se suicidó en un bosque cer-
cano a su casa aparentemente por
no poder resistir las presiones
cuando su nombre fue filtrado a la
opinión pública por haber infor-
mado a la BBC de que el Gobierno
Blair había exagerado el peligro
del dictador iraquí.

El caso está en manos de lord
Hutton, un juez que desde el Tri-
bunal Supremo de Londres está in-
vestigando las posibles razones
que llevaron a David Kelly a qui-
tarse de enmedio. Lord Hutton es
un personaje respetado que ha he-
cho desfilar por el sumario al pro-
pio primer ministro, al ministro

de Defensa, a los periodistas invo-
lucrados en la información y a de-
más personajes que pudieron ha-
ber contribuido a la fatal decisión
de Kelly. Se espera la decisión de
Hutton, que, dada su trayectoria
profesional, no parece que vaya a
ser influenciada por el poder de
cuantos han declarado en el caso.

Joseph Wilson es un ex diplomá-
tico que sirvió doce años en Níger,
Togo, África del Sur, Burundi y
Congo. Su puesto más relevante
fue el de embajador norteamerica-
no en Gabón. Bush padre dijo de
él que era un gran diplomático y
Bill Clinton lo nombró para un car-
go importante en el Consejo Na-
cional de Seguridad.

En medio de la euforia prebéli-
ca del pasado mes de febrero, el
presidente Bush lo envió a Níger
para que investigara las posibles
relaciones entre aquel país africa-
no y el régimen de Saddam, al que
supuestamente le habría suminis-
trado uranio para fabricar bom-
bas nucleares.

Wilson no encontró rastros de
estas relaciones. Y así lo manifes-

tó en el informe para la Casa Blan-
ca. Wilson salió del anonimato al
escuchar el discurso sobre el esta-
do de la nación de Bush, en el que
se incluía una frase en la que se
afirmaba que existían relaciones
entre Níger e Iraq para el suminis-
tro de uranio.

Wilson escribió un artículo di-
ciendo que él no había llegado a es-
ta conclusión después de su viaje a
Níger. Empezó una gradual desa-
creditación de su persona en el sen-
tido de que era un diplomático me-
diocre y al que le gustaban los gol-
pes de teatro.

La presión fue en aumento has-

ta que alguien, supuestamente des-
de la Casa Blanca, filtró que su mu-
jer, Valerie Plame, era una espía
encubierta de la CIA.

¿Ha sido una más de las presio-
nes? ¿O bien se trata de un acto de
venganza de quienes pretenden
servir a la causa de Bush? La publi-
cación de esta información clasifi-
cada es un delito que puede ser cas-
tigado con diez años de cárcel. En
cualquier caso, es el fin de la carre-
ra de una espía y la inhabilitación
de cuantos contactos hubiera podi-
do construir a lo largo de los años.

Wilson no ha callado. Ha denun-
ciado la guerra de Iraq y ha dicho
lo que muchos americanos pue-
den pensar: “No creo que la inva-
sión, la conquista y la consiguien-
te ocupación de Iraq fueran la úni-
ca forma, ni siquiera la mejor, pa-
ra garantizar nuestra seguridad na-
cional y el desarme de Saddam”.

Este debate paralelo a las conse-
cuencias de la guerra interesa a las
opiniones públicas de Gran Breta-
ña y Estados Unidos.

Es la utilización de personas en
nombre de la razón de Estado.c
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Demonios
de Dalí

Europa ante el terrorismo

David Kelly y Joseph Wilson

H
oy se inaugura en la Ge-
neralitat el simposio in-
ternacional sobre Dalí.
Como hemos dicho

quienes lo organizamos, a partir
del encargo del conseller Vilajoana,
no se trata de exaltar a Dalí ni de
repetirlo o denigrarlo, sino de con-
tribuir a fijar una imagen canónica
de él, establecer su figura más allá
de pintoresquismos y negaciones
con las que ha sido tan perseguido.
Y a lo que contribuyó él mismo con
reiteradas idioteces. La cosa es és-
ta, por ejemplo: Picasso está fijado
y con razón como un gran creador,
mientras se considera subsidiario
que a la par fuera un pesetero, que
anduviera en líos con señoras o que
se hiciera comunista; pero en Dalí
parecen pesar más sus jaleos econó-
micos, sus obsesiones sexuales o su
franquismo que su gran capacidad
artística. Picasso se ve en bloque,
cuando Dalí es cuarteado. Y ahora
el pintor Xavier Valls explica como
Chillida en el París de los años 40
andaba repartiendo palizas con ar-
dor franquista a los republicanos es-
pañoles, sin que hoy nadie quiera
recordarlo. Y desde el punto de vis-
ta de su obra bien está que así sea.
Dalí es un número uno, desbro-
cémoslo para acentuarlo.

El simposio, sin duda, no acoge a
todos los especialistas que hubiera
deseado: algunos tenían compromi-
sos previos, la temática de otros se
repetía, el programa ya estaba lle-
no... Pero he ahí una propuesta a la
Conselleria de Cultura y a la Funda-
ció Gala-Dalí: ¿por qué no montar
cada año un acto semejante, reno-
vando los expertos? Con ello se iría
completando este cuadro inicial y
se reforzaría, pues el trabajo em-
prendido y necesario requiere tiem-
po, matices, además de tener que
rastrear los territorios que Dalí tran-
sitó con mejor o peor fortuna, des-
de la escenografía a la literatura pa-
sando por la joyería. Y hay uno que
me sugestiona: los elementos loca-
les y reales que él convierte en deto-
nante explosión de surrealismo.
Así, supongamos, cuando en “L'âge
d'or” van y vienen “los mallor-
quinos”, mezcla de guerrilleros o lo
que sean y de esqueletos episco-
pales, no se trata de una denomina-
ción absurda, como se ha dicho,
sino del trasunto de un hecho
habitual y velado de la vida de Ca-
daqués: la llegada de las barcas
mallorquinas de contrabando, que
además debían burlar a los cara-
bineros.

Dalí combina con fuerza crujien-
te y tensión espectacular una depra-
vación lúdica con una desesperada
dramática, dando una vertiginosa
vuelta a la iconografía clásica al des-
pojarla de su túnica angélica para
vestirla con la malla de todos los de-
monios. Y lo hace con su lápiz, su
pincel y su alma.c
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